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1 T \ skoso> ile dur á lu edición que del discuvsn riroumi-

^AlA.'ciado por el señor Ángel C. Vicuña en la Convención

de Talca, compaginamos, todo el realce que merece, nos he

mos dirigidoánno de nuestros mas eruditos literatos, pidién

dole nos dé una reseña critica de esta notable pieza. Nuestro

amigo, accediendo galantemente á nuestra solicitud, nos envía

la carta qne á continuación reproducimos, la que creemos com

placerá á los más exigentes aficionados á la crítica literaria.

«Me pide u u artículo critico que, á modo de prefa<

pueda servir para la elegante impresión que del discursí
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nuucíado por don Ángel C. Vicuña en la Convención de

Talca, usted y sus amigos preparan.

«Bien quisiera complacer á usted y nada habría para mí más

grato que esta tarea; pero ní es bastante el tiempo que para

ello puedo disponer, ni suficiente la preparación y competen

cia que usted bondadosamente me atribuye.

«Pero ya que es menester satisfacer los deseos de usted lo

haré siquiera en parte, limitando mi cometido á unas cor

tas y no coordinada* lineas, que rellyja.ii mis impresiones so

tarla pieza que usted me envía y oaya resonancia había ya

alcanzado hasta mi habitual retiro.

irDesde luego adelantaré á usted que hace ya largos años la

producción literaria de nuestros hombres políticos está como

atrofiada. No se advierte ya lucir en nuestras Cámaras la do

nosura de estilo de los Arteagas, la robusta eutonación de los

Lastarria y Tocornal, ni la alteza de la mente de los Montfc,

Santa María y tan tos otros que constituyen la edad de oro de

nuestra elocuencia parlamentaria.

«En'la cátedra sagrada la decadencia ha sido todavía más

sensible, y apena el ánimo tener que recordar los nombres de

los Valdivieso, Salas, Taforó, Irineo de Monza, para contra

ponerlos á los que hoy con tanta osadía y en desmedro de los

intereses religiosos, han como asaltado los pulpitos iii- nues

tros templos.

«Preferible es callar respecto del concepto que nos merece

esa novísima oratoria que a menudo indigesta nuestros ban

quetes, como asimismo de la que suele lucir sus pomposas ga

las al borde de la tumba de nuestros hombres públicos. Esta

última, sobre todo, acusa tan desastrosa decadencia que al-
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canaa ya los límites de lo absurdo, cuando no del más estre

pitoso ridículo. Felices los que mueren en el Sefiíir... y en el

silencio.

i-He conceptuado indispensable esta salvedad antes de en

trar al ligero análisis del discurso que usted me ha enviado y

cuya interesante lectura ha sido para mí un verdadero res-

¡lil'O.

«Torma y foudo están en él admirablemente aunados para

seducir el corazón, el pensamiento y el oído. Campea en ese

discurso un ordenado desorden que cautiva desde su comiendo

y nos conduce de emoción en emoción hasta sus últimas lí-

«Hay en su estilo, un sabor clásico en que el vigoroso pe

ríodo castellano se entrelaza con la nerviosa, y ática forma

francesa de la más entonada estirpe. La gradación siempre

creciente del sentimiento, de las imágenes, de la intensidad

del pensamiento y de todos esos otros secretos y resortes que

se escapan al análisis, ustá artísticamente consultada.

«Debo confesar á usted paladinamente los recelos que me

asaltaron cuando vi que á poco andar, el orador remontaba

el vuelo de su discurso, y ya me sospechaba el acostumbrado

vuelco de los que iuipniíienii-menu.- olvidan, como Icaro, la

firmeza de sus alas.

«Pero, 'nada. Yo me sentía ascender de cumbre en cumbre,

sacudido siempre por nuevas y más fuertes emociones, hasta

que, poniéndome involuntariamente de pie, .como la Asamblea

que lo escuchara, dejé caer el diario de mis manos exclaman

do /Bravo! ¡Bravo!

«Por un malentendido rubor ocultaba á usted un detalle
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intimo. Cumulo tomé nuevamente el papel entre mis manos,

noté que estaba humedecido.

«Y ¿por qué había llorado?

«Tío fluyen fácilmente las lágrimas cuando algunos invier

nos oprimen y mamau nuestras espaldas!

«Quise vengarme de esta sensiblería y ya más calmado y

tranquilo, armado contra mí mismo, emprendí, escalpelo en

mano, la segunda lectura del discurso.

«Vano intento. Fui por segunda vez vencido.

«¡Qué de gallardía en las formas, cuánta cadencia y armonía

en cada una de sus frasus! La pompa de nuestra incompara

ble lengua castellana manejada con exquisita maestría, sólo ea

alguna vez eclipsada por la intensidad del sentimiento y la

profundidad de la idea.

«Ha sido para mí una reveladora novedad el arte inimitable

con que el señor Vicuña ha sabido compaginar su discurso,

fundiendo en una absoluta unidad materia- que parecían no

annoni/.arse. Doctrinas, ¡deas, sentimientos, imágenes se en

trelazan allí, vigorizándose recíprocamente y produciendo un

conjunto admirable que liace vibrar unísonos el corazón y el

cerebro.

ttAsí se explica, querido amigo, el por qué de las hondas

impresiones, de los fuertes suciuliiuientoi que usted y sus com

pañeros de Convención, experimentaron al oír al señor Vicu

ña. Son efectos de la soberanía del arte que nos subyuga cou

su magia |iara enaltecernos después á las regiones de lo bueno,

de lo noble y de lo bello.

«Y esto debían comprenderlo uua vez por todas, los que en

esfera- distintas, se dedican al magisterio déla palabra. Esta,
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sin la concepción artística en su expresión más genuína j ele

vada, poco ó nada puede, y es inútil que un grosero realismo

pretenda hoy desconocer esta eterna y consoladora verdad.

«Estimo fuera de propósito seguir la acostumbrada senda

de detallar las bellezas de toda composición que analizamos.

Indicadas están á la vista del lector, y si no las encontrara á

cada paso en este discurso, en su culpa HevaTá su castigo.

Que castigo es, y no pequeño, el ser insensible á los ideales

que encarna siempre una concepción artística.

«Pero resarciré á usted de esta voluntaria é intencionada

omisión, refiriéndole hasta qué punto ha llegado mi escrupu

losidad para darme cabal cuenta de las impresiones que me

ha procurado el trabajo que analizo.

«Después de leerle por tercera vez, me dirigí á mi probado

amigo, á quien el vendaval revolucionario mantiene hoy ale

jado de la magistratura que por largos años y con notable

acierto desempeñara.

KExpúsele mi curiosidad, á la que pronto satisfizo en les

términos que aproximadamente consigno:

«Nunca creí que la politica pudiera prenderme entre sus

redes. Por carácter, por profesión, por gusto, me mantuve

siempre alejado de sus turbias corrientes y puedo asegurarle

que el primer acto que he presenciado de este género es el

de la Convención de Talca.

«No hace al caso el que manifieste á usted el efecto que me

produjo este grandioso espectáculo nunca por mí sospechado.

«Fué en la tercera de sus sesiones cuando cupo hablar al

señor Vicuña, en presencia de ciento sesenta delegados y de un



8 DISCURSO 'DEL SEÑOR ÁNGEL C. VICUÑA

público que. no bajaría de mil personas, entre las cuales figu

raba una centena de señoritas de las más distinguidas de la

sociedad de Talca, que, movidas de la curiosidad y entusias

mo, se agrupaban en los salones que rodean el extenso patio

en que aquella vez celebraba sus sesiones la Asamblea.

«Cuando el señor Vicuña se puso de pie para dirigirse á la

tribuna, se produjo un prolongado silencio. Ningún aplauso

saludaba al orador: pero se sentía cierto estremecimiento de

visible curiosidad en toda la vasta sala,

«Correctamente vestido, con una posesión de si mismo mi

afectada, sin otro síntoma que transparentara sus emociones,

que esa palidez de mujer que da á su fisonomía varonil un

extraño y simpático realce, dejo caer sobre la pequeña mesa

que tenía á su espalda los originales de su discurso y sin más

preocuparse de ellos, se dirigió á la Asamblea.

«Su primera frase ya dispuso á ésta favorablemente. Con

el tino de un veterano de la tribuna nos hizo consentir que

sus ¡deas, sus pensamientos los tomaba do nosotros mismos,

identificándose de esta suerte con la reunión.

«Por otra parte, hay en ciertos timbres de la voz del hom

bre algo que seduce y atrae, y que hace de la palabra humana

el instrumento más grato y melodioso de la naturaleza.

«El orador supo manejar ese instrumento con una maestría

consumada, dando al extenso diapasón de su voz todos los

variados tonos que consentía el discurso,

«Los aplausos no se dejaron esperar. El entusiasmo redo

blaba y como una ola invisible agitaba la asamblea. Estába

mos rendidos á discreción.

<Pero no era ya el metal de su voz, ni las correctas formas
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de la acción del señor Vicuña las que nos cautivaban, sino

la novedad de la frase, la fuerza del pensamiento, la variedad

de las imágenes, la intención del discurso que nos hacía apre

tarnos en nuestros asientos, levantarnos, suspender el aliento,

para traducir en seguida las emociones de nuestras almas con

una tempestad de aplausos y aclamaciones.

«Se había realizado allí un fenómeno nuevo para mí. Un

finido misterioso á todos nos penetraba, y .como en apretado

lazo había formado una sola entidad de todos los concurren

tes. Nos agitábamos, aplaudíamos, llorábamos como si fuéra

mos un solo hombre, y á un sólo y espontáneo impulso. ¿Es

tábamos hipnotizados?

«He pretendido después explicarme la causa de estas impre

siones y he creído encontrarla,
— los méritos del orador á parte

—en la composición misma de la asamblea. Todos habían lle

gado á ella ó de las cárceles ó del destierro, ó después de experi

mentar una de esas sangrientas carieias de nuestros revolucio

narios redentores. El vinculo del dolor á todos nos estrechaba.

«El arte del señor Vicuña consistió para mí en armonizaT

su discurso con esta situación. Hay en todo él una tristeza

indefinible, una sombría queja que se hermanaban con los

sentimientos de angustia que durante este último tiempo ha

sido el patrimonio único de nuestras almas. Víctima escogi

da, el orador mismo, de la saña revolucionaria, no le fué

difícil hacer germinar en nuestros espíritus ya predispuestos,

los mismos dolores que visiblemente trabajaban su interior,

Este ha sido para mí el secreto de su triunfo. ji

«Perfectamente, observé á nuestro amigo, convengo con
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público que no bajaría de mil personas, entre las cuales figu

raba una centena de señoritas de las más distinguidas de la

sociedad de Talca, que, movidas de la curiosidad y entusias

mo, se agrupaban en los salones que rodean el extenso patio

en que aquella vez celebraba sus sesiones la Asamblea.

«Cuando el señor Vicuña se puso de pie para dirigirse á la

tribuna, se produjo un prolongado silencio. Ningún aplauso

saludaba al orador; pero se sentía cierto estremecimiento de

visible curiosidad en toda la vasta sala.

eCorrectamente vestido, coa una posesión de sí mismo no

afectada, sin otro síntoma que transparentara sus emociones,

r¡ue esa palidez de mujer que da á su fisonomía varouil un

extraño y simpático realce, dejó caer sobre la pequeña mesa

que tenía á su espalda los originales de su discurso y sin más

preocuparse de ellos, se dirigió á la Asamblea,

«Su primera frase ya dispuso á ésta favorablemente. Con

el tino de un veterano de la tribuna nos hizo consentir que

sus ideas, sus pensamientos los tomaba de nosotros mismos,

identificándose de esta suerte con la reunión,

nPor otra parle, hay en ciertos timbres de la voz del hom

bre algo que seduce y atrae, y que hact- de la palabra humana

el instrumento más grato y m-ilo;Iio;o de la naturaleza.

«El orador supr> manejar ese instrumento con una maestría

consumada, dando al extenso diapasón de su voz todos los

variados tonos que consentía el discurso.

«Los aplausos no se dejaron esperar. El entusiasmo redo

blaba y come una ola invisible agitaba la asamblea. Estába

mos rendidos á discreción,

«Pero no era ya el metal de su voz, ni las correctas formas
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de la acción del señor Vicuña las que nos cautivaban, sino

la novedad de la frase, la fuerza del pensamiento, la variedad

de las imágenes, la intención del discurso que nos hacía apre

tarnos en nuestros asientos, levantarnos, suspender el aliento,

para traducir en seguida las emociones de nuestras almas con

una tempestad de aplausos y aclamaciones,

«Se había realizado allí un fenómeno nuevo para mí. Un

fluido misterioso á todos nos penetraba, y.como en apretado
lazo había formado una sola entidad de todos los concurren

tes. Nos agitábamos, aplaudíamos, llorábamos como si fuéra

mos un solo hombre, y á un sólo y espontáneo impulso. ¿Es

tábamos hipnotizados;

«He pretendido después explicarme la eausa de estas impre

siones y he creído encontrarla,— los méritos del orador á parte
—

en la ei'iiqmsiriiiii uiismaile la asamblea. Todos habían lle

gado á ella ó de las cárceles o del destierro, o después de experi

mentar una de esas sangrientas caricias de nuestros revolucio

narios redentores. El vinculo del dolor á todos nos cstm.-liaba,

«El arte del señor Vicuña consistió para mí en armonizar

su discurso con esta situación. Hay en todo él una tristeza

indefinible, una sombría queja que se hermanaban con los

sentimientos de angustia que durante este último tiempo ha

sido el patrimonio único de nuestras almas. Victima, escogi

da, el orador mismo, de la saña revolucionaria, no le fué

ilil'ieil hacer germinar en nuestros espíritus ya predispuestos,

los mismos dolores que visiblemente trabajaban su interior.

Este ha sido para mí el secreto de su triunfo.»

«Perfectamente, observé á nuestro amigo, convengo con
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sus apreciaciones; pero éstas no son del todo completas. ¿Cómo

explicarse de otra suerte que la lectura de este discurso haya

producido en lectores extraños, los mismos pronunciados afec

tos que ustedes al oírlo experimentaron?

«El triunfo, es, amigo mío, del arte que en todo él predo

mina, de la verdad de los sentimientos, de la profundidad y

fuerza del raciocinio de la grandilocuencia de que esa pieza

es un acabado tipo.

«La revolución está en ella contemplada bajo uns faz nueva

y estrechados sus promotores hasta en sus últimos reductos'

La sangrienta farsa ha sido desenmascarada. Ese discurso no

tiene réplica y desafiamos que la produzcan á nuestros adver-

I. V. E.

í&5f&&
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Si-;Soi¡i->:

UÁNT0S significativos contrastes se agolpan á mi espí

ritu al traducir mis pensamientos c impresiones ante

esta imponente asamblea!

Cómo se agrupan y batallan en mi interior las ¡deas y con

cepciones fríamente meditadas, con los anhelos del corazón

que quiere olvidarlo rodo, desaprenderlo todo, por adivinar

de vosotros mismos lo que deba decir y expresar, buscando

en los sentimientos que visiblemente os agitan y conmueven,

sus propios sentimientos, y bebiendo su inspiración en las

grandes emociones que despierta el solemne espectáculo que

presenciamos! (Aplausos).

8
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Había asistido á brillantes reuniones políticas y participa

do de los variados afectos que las dominan y exaltan, á

grandes asambleas públicas removidas por el oleaje de encon

tradas pasiones, y me había sentido arrastrado por su embria

gador bullicio, sus dramáticas peripecias y el caluroso am

biente que les daban movimiento y vida,

Pero el cuadro que hoy se ofrece ante mis ojos, es nuevo,

único en la historia de nuestras Inedias republicanas. (:/¡¡i-,}.'

Ap/aitxns),

Yo quisiera que alguno de nuestros mas porfiados adversa

rios, después de haber concurrido á una de esas tumultuosa-

fiestas que se sucedieran al triunfo de la revolución, en las

que la embriague/, el vertido que produce una victoria no

■.-«perada ni merecida, desequilibrando sus espíritus, les hiciera

olvidar lodo noble sentimiento, y liasta esos generosos impul

sos de que tan prodiga fue la naturaleza ante los grandes

infortunios, penetrara boj- en este recinto, y os aseguro que

al presenciar e! patriótico recogímiento que aquí domina, al

contemplar la tranquila c imponente dignidad de esta asam

blea, al leer en vuestros semblantes, conjuntamente con las

ilolorosas huellas de un prolongado martirio, los generosos

anhelos que abrigáis por esta patria que fué siempre nuestra

gloria y nuestro orgullo, os aseguro, digo, que en lo íntimo de

su ser sentiría despertarse una acusadora idea y allá en el fondo

de su conciencia un torcedor extraño, un amargo remordi

miento que trabajarían eruelinente su espíritu. (Aplaudí.*

calurosos, bracos).

Pero su asombro subiría de punto si al presenciar nuestros

tranquilos debates, se penetrara de que linestros ideales de
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ayer, cuando nos sonreían el poder y la fortuna, son nuestros

ideales de hoy, después de haber soportado todas las injurias

de la suerte, cuando, clareadas nuestras filas, el dolor y la

desgracia parece que han sentado á firme su campamento en

nuestros hogares. ('Profiwli snisariún que se resuelve en

grandes aplausos).

Su asombro no tendría límites al convencerse de que he

mos llegado aquí, no á contar nuestros agravios ni á alentar

propósitos de una quizás legítima venganza, sino á deponer

ante el altar de la Patria nuestros justificados resentimientos;

á recomponer nuestros viejos tercios, no para lanzarlos al

campo siempre vedado de la violencia, sino á otro más glorioso

y fructífero: el del deber y del derecho en que sólo deben

batirse las grandes democracias; (grandes aplausos) de que

hemos llegado aquí á levantar de nuevo nuestra plegada ban

dera, nuestros mutilados estandartes que durante cincuenta

años dieron sombra á nuestra prosperidad y grandeza; y á

proclamar, en fin, esos grandes y salvadores principios de

orden, de respeto á la ley y a nuestras instituciones que

tanto exaltaron á nuestra -Patria, colocándola en el primer

rango de las naciones americanas. (Repélalas arlannn iones >.

Cuando esto viera y presenciara, os aseguro de nuevo, que

del fondo de su espíritu turbado se escaparía involuntaria

mente ese grito formidable y honrado que resuena aún en

todos los ámbitos del país, como la fórmula de una condena

ción, como el eco concentrado de un terrible anatema; ese

grito que encierra en sí la síntesis completa del pensamiento

de todo un pueblo y quei acogerá la posteridad con profunda

tristeza, como el fallo anticipado de la justicia histórica —el
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t; rito de (i ui 11 crino Puelma: —NOS HEMOS EQUIVOCADO: (Acia-

mociones protón natías. La asamblea r iva al orador i-mi entu

siasmo frenético) .

Equivocación desesperante, señores, qne do reconoce igual

en los anales de ningún pueblo, que nos importa cincuenta

años de retroceso en nuestra vida nacional, diez mil cadáve

res, y la vergüenza de haber ofrecido á la humanidad y á la

civilización un espectáculo sin n biv! (Sensan'ón, aplausos

comprimidos).

Equivocación terrible, que removió é hizo brotar del cieno

las pasiones más abyectas, los odios, las venganzas implaca

bles, todos los innobles apetitos que fermentan impotentes en

la vida tranquila y normal de las sociedades humanas; pero

que á favor de sus trastornos y convulsiones, salen a luz para

exhibirse en toda su repugna ule deformidad. ,'
,
tirara: C/nio:

grandes aplausos).

Equivocación monstruosa que ha procurado dar á la socia

bilidad chilena, una lisouomia más triste, si cabe, que la de

aquellas legendarias familias griegas que la musa de la anti-

¡¡beilad trágica ofreeiera como un doloroso ejemplo de la per

versidad humanal

Equivocación, en fin, que, introduciendo una profunda

perturbación moral en los espíritus, ha desviado el país de

sus grandes destinos; á los partidos de su fe, de sus princi

pios, de sus lisonjeros ideales; y á los hombres del respeto

mutuo, de la tolerancia y del amor. (Prolongados aplausos

que si- prolongan por largo ralo i.

Los rumbos están perdidos. Hombres y partidos marchan

hoy á tientas por senderos desconocidos y sólo ven en pers-
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pectiva un porvenir cargado de sombras, en el que si algún

rayo de luz se vislumbra aún, es sólo para que percibamos

más palpablemente la densa oscuridad que nos envuelve.

(Sensación).

De aquí es, señores, que k primera necesidad que se impo

ne hoy al patriotismo de todos los chilenos, es la que vosotros

bien habéis sentido y comprendido, al acudir de todos los

términos del país á esta gran Convención.

Nuestro edificio social y político ha sido sacudido hasta

en sus más hondos cimientos. Están heridos de muerte nnes-

tro progreso material y económico, y las libertades públicas,

sin consistencia, sin vida propia, si alientan todavía, es sólo

merced al buen querer de una oligarquía que ya también se

derrumba. (Bravos). La revolución se cierne aún sobre nues

tras cabezas. (Profunda sen^n-, <>n ¡.

Pero si el porvenir es oscuro, el deber de la hora presente

no lo es. ( ¡Bravo!)

Es menester que volvamos á sus hondos cauces las ex

traviadas corrientes, que nos acojamos á los glandes y

salvadores principios de toda sociedad, principios que si con

esquiva fortuna defendimos ayer en los campos de batalla,

puede que, más felices hoy, levantemos airosos en el campo

de los comicios electorales. (Bracos ínin--:ay.i<f. ij prolonga

dos).

Afianzar el orden público sobre bases inconmovibles, res

tablecer el principio de autoridad relajado y quebrantado por

los mismos que están hoy encargados de mantenerlo, he aquí

la primera y más previsora tarea que debe absorber vuestro

patriotismo. (¡Bien!)
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Sin esta base fundamental, no hay bienestar, no hay pro

greso, no hay libertad posibles.

Cimentar las libertades públicas sobre la anarquía, es edi

ficar sobre un terreno volcánico. (Bravos).

El principio de autoridad es el generador del principio de

libertad. (Aplausos).

La revolución de! noventa y uno al atentar contra el orden

consagrado por tantos años de progreso y de bienestar, que

había hecho de este país uno de los más felices y prósperos

de la tierra, ha sembrado gérmenes de muerte en nuestro

mecanismo social y político. (Honda sensación).

No fue el K\'-uio. -.emir llalniaceilit el vencido en los cam

pos de Concón y la Placida. Filólo el Presidente de la Repú

blica, el Poder Ejecutivo, el principio de autoridad, hasta

entonces viviente encarnación de nuestro engrandecimiento

nacional. (Aplausos ir/it>iu/o.-¡ interrumpen al orador).

De aquí la falta de aplomo, el profundo desequilibrio que

caracterizan nuestra actual situación y de aquí también

los temores y sobresaltos que experimenta la patria. (Agita-

»■->.

El Poder Ejecutivo, sin responsabilidad, sin vida ni fisono-

nomías propias, ha casi desaparecido de nuestro escenario

político, y si aun conserva su tradicional nombre, es sólo para

traer á nuestra memoria el doloroso contraste de lo que fué y

de lo que es. (Grandes aclamaciones.)

■Puede esto durar? ¿Puede mantenerse, prolongarse esta

situación •

Si falta la piedra angular que nuestros viejos patricios la

braran á costa de tantos esfuerzos y sacrificios, para colocarla
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como firme fundamento de nuestro edificio constitucional

¿qué podemos prometernos del porvenir?

Era ella, no sólo el inquebrantable asiento en que descausa

ba el orden público, sino también el formidable escudo de

nuestra honradez y probidad administrativas, (¡bravo!) el ba

luarte inexpugnable de nuestro honor nacional, de nuestras

glorias patrias que el Poder Ejecutivo había sabido mantener

en toda su fuerza y brillo. (Nutridos aplausos.)

Esto os dará la segura clave, señores, del por qué todas las

corrientes malsanas, largo tiempo contenidas, aunaron sus

esfuerzos, redoblaron su empuje para derribarla; del por qué

se fraguó contra ella esa vasta y tremenda conspiración de

elementos que nada tenían de afines entre sí, si no es el sór

dido interés que á todos caracterizaba, (tiran moriuiien.lo

en la Asamblea. Aplausos.)

Esa piedra ha sido al fin derribada!

No pudo resistir al violento embate de sus terribles zapa

dores, y la obra gigantesca que sustentara por medio siglo

amenaza desplomarse. ( Aplausos prolongados. )

La ola corruptora, vencido ya el obstáculo, todo lo inva

de; el edificio de nuestra administración pública cruje al

peso de una inmoralidad sin ejemplo, y los ángeles qne ve

laron siempre por los destinos de este país,- que invisibles,

condujeron por el océano y el desierto nuestras armadas y

ejércitos de victoria en victoria; los ángeles que nuestras

tradiciones populares nos representaran vestidos con nues

tra bandera como de vistoso ceñidor y la fantasía del ar

tista simbolizara en el lienzo coronando la efigie de la Pa

tria, al ver hoy por primera vez en nuestra historia man-
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ciliada nuestra honra internacional, han dejado caer los

laureles de sus manos, para cubrirse el rostro con sus alas.

(Profunda agitación. Bravos y vivas que se prolongan larga

tiempo.)

Señores, la cobardía no fué jamás condición de mi espíritu,

En una ya larga y tormentosa vida más de una vez busqué

y amé el peligro; y si lo encontré algún dia en mi camino, no

me he sentido palidecer; pero ahora, lo confieso ingenuamen

te, tengo miedo. (Ansiedad.)

Es que hay y vive en mí un sentimiento que es como mi

segunda naturaleza; un amor que en todo tiempo se sobre

puso en mi corazón á todos los amores; una pasión que triun

fó siempre en mi espíritu, de todos los egoísmos é intereses,

que nunca me extraviara en mi camino y á la que rendiré

hasta el sepulcro un religioso culto: ese sentimiento, ese amor,

esa pasión es la Patria. (Explosión de aplausos. Vivas que

se repiten largo tiempo.)

Sin ellos, apeuas si la vida valdría para mí la pena de vi

virla. Y es por ella, señorea, por su suerte, por su porvenir,

que ahora tengo miedo. (Serenarca, la iiuiuiírstufua), inte

rrumpiendo largo tiempo al orador.)

Me asiste la íntima convicción de que estos temores y so

bresaltos son también los vuestros, y que una sola idea, un

sólo y generoso propósito os animan en este instante: los de

conjurar los peligros que la amenazan. (Grande: aplausos.)
'

Y bien, señores, el primer medio para alcanzar ese resulta-

todo, es no desesperar nunca de la Patria, es tener fe en sus

inmortales destinos! (¡Bravo!)

Al escepticismo que como un licor corrosivo se infiltra en
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nuestro organismo político, opongamos los nobles y levanta

dos ideales que en días más felices acariciábamos.

A la descompaginación general que se opera en la admi

nistración, en los partidos, en las ideas que sustentaran, opon

gamos nuestra honradez, nuestra fe en los principios de orden

y de libertad y una estrecha unión de todos los buenos que

han aquilatado hoy su patriotismo y su virtud en un cruel y

prolongado infortunio. (Aelam tciones.)

Ala siniestra propaganda de principios disolventes que

como tristey obligada herencia nos legara la revolución, en

frentemos las viejas doctrinas que durante cincuenta años

labraron la prosperidad y grandeza de Chile. (Se renuevan

los aplausos.)

A los que han levantado el principio revolucionario como

bandera de-partido, echando mano del derecho de resistencia

armada como ,de un procedimiento político cualquiera, re

cordémosles que sus actos y doctrinas importan un descono

cimiento absoluto del derecho público de todos los tiempoB,

un reto audaz á la civilización moderna y un atentado contra

la conciencia religiosa. (Grandes aclamaciones. Prolongada

agitación en la asamblea.;

La resistencia armada contra un poder de derecho, no es

lícita. Sólo puede ejereitaiie en circunstancias excepcionalí-

siinas y perfectamente calificadas.

No basta que un partido, que una comente de opinión,

por poderosa que sea, caractericen de tiránico á un gobierno,

para legitimar una revuelta. Aun eu el caso de que este que

brante visiblemente una ó más leyes políticas, el principio re

volucionario, llevado al acto, no es justificado.
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Para que el derecho de resistencia pueda ser ejercitado le-

últimamente, es menester que la autoridad, saliendo del do

minio público que es su esfera de acción propia, invada el

dominio privado, atentando contra la vida, la propiedad de los

ciudadanos, el honor y la paz de las familias ó los derechos ina

lienables de la conciencia. (¡Mío/ han! apiñases estrepitosos. ,

levantarse en armas por una simple cuestión doctrinaria,

por una competencia é interpretación dudosa de facultades

constitucionales, por un mentido anhelo de libertad electoral,

es consumar el más odioso de los atentados, un verdadero

crimen que la victoria ni el éxito de las armas jamán podrán

justitiear, (Grana,:..: nianifestaeíonrs ¡¡ rir.-'S ai orador que se

repiten largo rato.)

Es en vano que uu tardío remordimiento exhiba hoy más

poderosas causales. Todas ellas, si existieron, fueron poste

riores al acto revolucionario y su inevitable y doloTosa con

secuencia. (Se renuevan las manifestaciones.)

Otro de los principios demoledores que el programa revo

lucionario levantó como enseña de combate, y que hoy pesa

sobre el país como una amenaza sangrienta, es el que consa

gra la facultad deliberativa de la fuerza armada.

Exhibir esta monstruosidad es eontestarla.

Jamás un precepto fué más claro y explícitamente estam

pado en uu código, que el que á este respecto consigna nues

tra Carta Fundamental.

Hasta el 7 de enero de 1891, ningún hombre público en

Chile, ninguno de los comentadores de nuestra Constitución

política habían trepidado siquiera en darle su único alcance

y significación.
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Todas las Constituciones de los países civilizados, con

excepción de uno sólo, lo consignan easi en los mismos tér

minos que la nuestra, habiendo permanecido invariable su

sentido y extraño á toda dudosa interpretación.

9e ha pretendido encontrar en el art. 148 de nuestro Có

digo fundameotal, un conflicto de deberes entre el precepto

que él entraña y los que la ley natural prescribe á todo hom

bre de no enajenar su conciencia libre.

Pero jese conflicto no existe. La linca de conducta está

perfectamente demarcada para la conciencia de un militar. Si

éste cree en su fuero interno que la autoridad á quien sirve

is tiránica, puede resistirla: pero ante todo, fiel á su honor y

á su juramento, declinará el mando de la fuerza que la na

ción le confiara para su defensa, é irá á ingresar como simple

ciudadano en las filas de los que, arrostrando todo género de

sacrificios, apelan al supremo recurso de las armas. (¡Muy

bien! grandes aplausos.)

Todo otro procedimiento se confunde con la traición y la

perfidia, que puede alguna vez conducir á las alturas del

poder; pero jamás á la cumbre de la dignidad y del ho

nor. (Explosión de aplausos, grandes vivas y acia tunela-

na.)

¡Ah, señores! creedme que una de las heridas más profun

das que ha recibido la patria, la herencia más triste y funes

ta que la ha legado la revolución, es la relajación de este

principio salvador de los Estados.

No ea mi ánimo medir hoy los males que ya ha ocasiona

do; pero ¿queréis saber los que nos reserva para el porvenir/

Escnchadme. (Sensación.)
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Dos jefes de alta graduación conversan animadamente du

rante las altas horas de la noche en la cámara de uno de los

poderosos buques que comandan, anclados en la rada de Val

paraíso. La ciudad:está adormida, el mar en calma y la natu

raleza toda en reposo, como contrastando con la creciente

agitación que remueve el corazón de aquellos dos marinos.

(Profunda ansiedad,)

■Qué motiva su exaltación? Un ascenso no concedido, una

solicitud denegada, una postergación que juzgan indebida.

(Bravos.)

Agita uno de ellos en sus manos un pliego en el que con

juntamente con |n. noticia del desaire rci.-ib-do, se comentan

los desaciertos del Gohierno, sus propósitos de absorción, su

deslealtad para con sus buenos servidores y alguno de esos

otros tópicos que nunca faltan en tan calculados documen

tos... Quizá alguna pérfida insinuación se desliza también

en sus últimas lincas.

;Qué más nee-sitau-- l'll agravio recibido es grande, el

despecho que les ocasiona mucho mayor. (Movimientos,)

La voz del amor propio herido, de la ambición frustrada,

vibra en su interior y fácilmente se confunde con la voz de

la conciencia.

El recuerdo de un precedente fatal asalta su memoria: la

lii-taucia que Separa el puente de sus naves del solio presiden

cial no es insalvable. (Agitación conten,da.)

Un siniestro pensamiento cruza por sus cerebros enardeci

dos ya por la venganza y la ambición. Saben que son fuer

tes, que pueden deliberar... y deliberan. (Aclamaciones gene

rales
.,
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Aquella misma noche encontraron complicidades que ce

dieron al halago ó á la violencia, Al amanecer levan ancla y

enarbolan el estandarte de !a rebelión.

En dos días más sus naves enfrentan á Iquique, en donde

la caja de la nación está indefensa. Se apoderan fácilmente

de ella: ya tienen dinero. (Aplausos contenidos.)

A un paso más encuentran en el desierto quince mil hom

bres vigorosos, dispuestos siempre á toda aventura, hombres

esencialmente guerreros, deseosos de novedad, que anhelan el

combate porque ese es su natural elemento: ya tienen solda

dos. (Grandes aplausos.)

¡Treinta millones de pesos, la armada en su poder, y un

ejército á sus órdenes! Lai revolución está triunfante y la pa

tria por segunda vez vencida. (Salvas de aplausos, agita

ción prolongada en la Asamblea, interrumpen al orador.)

[Quiera Dios, señores, que estas visiones del porvenir no

sean hijas de la meditación tranquila de un hombre de Esta

do, sino del delirio de una imaginación enfermiza! (Sensa

ción.)

Permitidme ahora un recuerdo revelador. Uno de los cons

tituyentes del :i¡¡, presentaba un día los manuscritos de nues

tra gran Carta al poderoso genio que había sido su inspira

dor, y como le preguntara que á cuál de sus disposiciones

daha mayor importancia:
—sA una que falta», le contestó Por

tales, y escribió de su puño: «La fuerza pública es esencial

mente obediente. Ningún cuerpo armado puede deliberar»,

' Grandes aplausos.;

Así calificaba, señores, aquel gran ciudadano la importancia

del artículo 148 de nneutra Constitución Política. Esta fué la
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única huella que la propia mano de aquel notable estadista nos

dejara en ese memorable documento. (Aplausos generales. )\

Esta fué la máxima favorita de toda su vida y que selló

con su sangre, en el mismo sitio en que 58 años después, su

grande obra había de ser herida de muerte por los mismos

que se decían los continuadores y herederos de su política y

de su nombre! < Eiüasiastas nainifestaxioias i¡a<- si- sacnli-n

calurosas.)

Pero hay todavía, señores, otra consagración más alta si

cabe, de esta prescripción cónsul ucíoiial. sellada- también cou

un sacrificio inmenso: la del antiguo ejército de Chile. (Agi

tación en la Asamblea.)

Educado en la escuela de nuestras grandes tradiciones na

cionales, al pronunciarse el movimiento revolucionario del

91, no tuvo ese ejército sino un solo pensamiento, el de cum

plir con su deber: uu sentimiento único, el de su dignidad v

honor, y como invariable línea de conducta, la obediencia

incondicional á la autoridad, á la Constitución y á la ley.
'Grandes g repetidos aplausos. Viras al ejórri/o y al orador.)

Fué leal á su Gobierno y á su conciencia militar, y si su

cumbió en los campos de batalla, lo hizo envuelto en su ban

dera, en holocausto á su pasado de glorias y en defensa de la

patria y de sus instituciones. ' Nuevas arlamariones a ninas

interrumpen al orador.)

Ha caído eomo bueno, peleando por la más noble y gene

rosa de las causas, más grande en su derrota que cuando, de

vuelta de cien victorias, nos trajera entre los pliegues de sus

estandartes vencedores, la humillación de dos naciones ene

migas y un botín que mayor no recuerdan los anales huma-
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nos. (Entusiasmo indescriptible. Vivas al ejercito que se

renuevan por largo rato.)
Si hubiéramos de creer como nuestros adversarios, que el

éxito todo lo justifica, que sus fallos son inapelables y que

éstos entrañan siempre el veredicto de la justicia, la Patria

estaría hoy irremisiblemente perdida. (Sonda sensación).

Pero el éxito humano, señores, es á menudo un hecho

brutal, un resultado fortuito que frecuentemente nos presenta

la historia coronando los grandes crímenes y exaltando á la

apoteosis á los que ella, con austero fallo, entregará poco des

pués al ludibrio de los hombres. (Bravos y aplausos prolon

gados. Agitador en la sala).

Y en cambio ¡cuántas veces esa misma historia nos ofrece

el severo ejemplo de la justicia avasallada, de la grandeza

humana abatida, del heroísmo derribado y de las grandes

causas, triunfantes al fin: pero sometidas en su escabroso

camino á la prueba del fuego ó del martirio! (Aclamaciones

renovadas por largo tiempo).

Yo entrego nuestra causa, señores, á su formidable vere

dicto. A nombre del Ejército de Chile apelo á ese supremo

tribunal, y tengo profunda fe en que, disipada la atmósfera

envenenada que nos envuelve, restablecido el equilibrio mo

ral hoy perturbado; cuando las pasiones, los intereses, el

orgullo, las ambiciones menguadas de la hora presente, se

hayan desvanecido conjuntamente con los que los sustentan,

en el océano del tiempo y del olvido, ese tribunal declarará

que nuestro EjércÍto_hoy por segunda vez ha merecido bien

de la Patria. (Nuevas riuinifeslaciones y vivas. El ejército es

aclamado repetidas veces).
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No se me oculta que estas tardías compensaciones, provo

carán hoy el desdén y la burla de los que sólo han vinculado

su existencia á la satisfacción de sus pasajeros y materiales

goces é intereses; pero ella servirá de inmenso alivio á esos

generosos soldados que al ingresar en la noble carrera de las

armas, buscaron para sus vidas un más puro y vasto hori

zonte, una bendición para sus tumbas, un porvenir de respeto

para sus hijos y la inmortalidad para sus nombres. (Aplausos

y vivas prolongados ),

Excusadme aún, señores, una última consideración que

llevará quizás una profunda tristeza á vuestros ánimos; pero

que contribuirá á dar su fisonomía entera al viejo Ejército

de Chile. (Profunda ansiedad).

f'iipome el honor de seguirle de cerca en los campos de

batalla, y os aseguro que al verlo lanzarse y arrollar á su paso

las líneas enemigas, salvar sus trincheras, romper sus inex

pugnables baluartes y al grito de: ¡Chile y Victoria! clavar sus

ensangrentadas banderas en las alturas de Tacna, de Arica,

de Chorrillos; en los reducios de .Miradores y en la cumbre

del Misii, un supersticioso respeto se apoden') de mi espíritu,

y un patriótico orgullo me hizo desde entonces doblemente

caro el nombre de chileno, (tlrawles g rcnorai/as aclamado-

nes. Vivas al Ejército leal).

Pero ni aquella incomparable bravura, ni aquel heroísmo

sin nombre en el combate, ni su moderación y templanza en

la victoria, reconocidas por sus propios enemigos, han colma

do mi asombro, como la grandeza de alma que le hemos visto

ilesplegar ahora en su infortunio. (Profunda sensación).

Dos largos años de tenaces persecuciones, de venganzas
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implacables; los rigores de las cárceles y del destierro, el

saqueo de sus hogares; la desnudez, el hambre de sus fami

lias; todos Iob dolores juntos, no han sido parte para arran

carle su dignidad, ni abatirlo en bu desgracia. (Estallidos de

aplausos).

Tranquilo, sereno, confiado siempre en la justicia de su

causa, sin pedir jamás consejo á la desesperación, fija la mi

rada en el porvenir, ha sobrellevado su enemiga suerte con

noble resignación, con una entereza de ánimosde que la his

toria no ofrece parecido ejemplo. (Se repiten
■ los aplausos y

las aclamaciones al orador y al Ejército i.

En la próspera suerte son relativamente fáciles el valor y

la virtud; pero en la adversidad, señores, cuando los aconteci

mientos y los hombres se conjuran en contra nuestra, cuando

hay que luchar á brazo partido con una fortuna contraria é

injusta, hasta el propio suelo que pisamos parece que nos

falta debajo de los pies; cuando el amor, la amistad, la com

pasión, todo nos abandona y no vemos en nuestro derredor

sino una naturaleza airada que nos circuye como con un aro

de hierro, entonces, casi todos sucumben. Los unos, inexper

tos en la locha de la vida, al peso de su natural debilidad;

pero los otros,—y estos son los grandes caracteres,— trabajan,

resisten, reconcentran todos los vigores del ser; buscan en los

repliegues más ocultos de sus almas, esas energías supremas

que acusan la grandeza de nuestro origen, y triunfan ó caen;

pero en todo caso exaltando á sus últimos limites la dignidad

humana y dejando en pos de sí un reguero de luz, á cuya

dulce claridad la posteridad descubre su inocencia conjunta

mente con la perversidad de sus victimarios! (Grandes acia-
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mariones. La asamblea se pone de pie vivando al señor Vi-

ruña).

A esa Último y noble temple pertenecen los Velázquez, los

Gana, los Amengual, los Fuentes, los Camus, los Arrate, los

Carvallo, los Pinto, y toda esa legión de leales que aclamará

la posteridad como el Gran Ejército de Chile, t Enlusiasna,

iiulesrrintihte. La agitación sr prolonga en la asamblea, acta-

mandóse :i los ¡¡íes del Ivjéñ i/o ,/ al mador. /," nsani/dra nni-

tinúa de j<h).rf

Yo me inclino respetuoso ante su abatida grandeza; yo

que jamás supe rendirme ante los favores del poder ó de la

fortuna, me doblo sumiso ante ese gran infortunio y hago

votos al cielo por que si alguna ven mi patria es amagada por

enemigo extranjero, encuentre para la defensa de su seguri

dad y honor, un ejército que se parezca al que hoy es injusta

mente objeto de tan inmensa ingratitud, i Er/dosion de vivas

g aplausos, i/w si- prut»w¡an por ali/uuos nonatos. Sr rriiaevan

las nianifrstarainrs a! Ejórnto mu un i ntusías nio lud'csrrtp/iblr.

Vivas al orador y á la Conn-náón).

lie llegado, señores, al término de este va largo y fatigoso

discurso, en el que he procurado corresponder en la medida de

mis fuerzas, al altísimo honor que rae lia dispensado el Di

rectorio Central ¿de nuestro partido, al designarme como

portavoz é intérprete de sus convicciones y sentimientos.

Réstame sólo someter a vuestra deliberación, las conclusio

nes que compendian los diversos puntos que he desarrollado

en mi exposición.

listas son:



EN LA CONVENCIÓN DE TALCA 29

l." El orden público es condición esencial del progreso

de un país y el medio más seguro y eficaz para afianzar sobre

bases sólidas sus libertades públicas, el funcionamiento regu

lar de las leyes y el desenvolvimiento gradual de las reformas

que aconseja la experiencia.

El derecho de resistencia sólo es legitimado en circunstan

cias excepcionales y perfectamente calificadas, esto es, cuando

la autoridad, saliendo del dominio público que es su esfera

de aoeión propia, invade el dominio privado, atentando contra

la vida y la propiedad de los ciudadanos; el honor y la paz

de las familias ó los derechos inalienables de la conciencia.

Ninguna de estas circunstancias ha podido legitimar la

revolución iniciada el 7 de enero de 1891.

2." El precepto que consagra nuestra Carta Fundamental,

en su artículo 14*, que prescribe ala fuerza pública ser esen

cialmente obediente y prohibe deliberar á todo cuerpo arma

do, ha sido interpretado por nuestro antiguo y leal Ejército,

durante el período revolucionario iniciado el 7 de enero de

1891, en conformidad con el deber y el honor militares, con

el patriotismo más austero, y con las tradiciones de orden y

de lealtad que habían constituido su mayor prestigio y gloria.

Es nn deber nacional ampararlo hoy en su desgracia, y la

primera aspiración de nuestro partido, la de promover poi

todos los medios legales y de opinión que estén á nuestro

alcance, la completa reparación de su dignidad, la de resta

blecerlo en sus grados y jubilaciones adquiridos, y la de de

volverle sus antiguos estandartes y banderas, emblemas de

nuestro engrandecimiento nacional y completa garantía de la

seguridad y porvenir de nuestra Patria. (Profunda agitación.
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El Presidente de la asamblea y toda la Mesa Directiva se

acercan á felicitar al orador. Todos los representantes del anti

guo Ejercito presentes en la reunión llegan á la tribuna á felici

tar al señor Vicuña. La sala, depie, lo aclama unánimemente).

3£#3






